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ili' sir Jlion Trank in al polo Sepleiilrinna! —Bliiluli v las minas do 
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Diia ascen sió n  a l m o n te  A ra ra tlie .

fContinuacion.J

I.a esoedicion no llegó hasta la misma aldea, á causa del 
teiTeiio que eu eslremo desigual y peñascoso no permilia 
«’l paso á los carruages deslinadus á la conducción de iiistru- 
inenlOí«. provisiones, etc., y se vieron obligados á pararse al 
pie de los viñedos venerados que la rodean. Era inipo.sible 
ir de otro modo que ó pie ó á caballo, y preciso buscar para 
los bagajes otro medio de trasporte. ÉR doctor Parrot .se di­
rigió con el intérprete á la aldea, vió al gobernador y olitii- 
vo lio solo una amable hospitalidad, sino que iedió doce ó ca­
torce bueye.s con los que pudo trasportar sus bagajes hasta 
el pequeño monasterio armeuiense de Santiago. En este mo- 
na.sterio situado milla y media por cima de Argusi fué don­
de el doctor se propuso establecer su cuartel general. Arri­
bó á él et '23 de setiembre por la noche.

El 24 la espedicion se puso en marcha. Acompañábala un 
cosaco y un nai.sano de Argusi, cazador y muy inteligente del

terreno. A las dos horas de ascenso, el cosaco declaró que no 
podia andar mas, y se volvjó al monasterio, pero el cazador 
Isaac mostró mas animo y mejor voluntad. El dia fué penoso, 
Parrol y Sebimiann, uno de los alumnos, sufrieron un calor 
sofocante; á las seis de la larde estaban ya próximos A la re­
gión de las nieves perpétuas, pero siníiéndo.>:e sin fuerzas 
para seguir mas adelante sin reposaran poco, buscaron en­
tre los peñascos de que estaban rodeados el sitio mas á pro­
pósito para pasar la noche. Habíamos ganado, dice, una altu­
ra de doce niil trescientos pies, sin tener mas lecho que la 
dura roca ni mas estufa que la cabeza [telada de la montaña. 
Etilos (lias abrigados se conservaba aun nfeve fresca, y la 
temperatura del aire estaba á cero. Mi compañero y yo'to- 
mamos algunas precauciones contra el frió, la alegriá que nos 
causaba nuestra empresa contribuía no poco á calentarnos, 
pero Isacc c(tn sus ve.slidos de verano tiritaba horrorosamen­
te, le envolvimos en unas liojas de papel gris destinadas á 
secar los yerbas, y con esto pudo pa.sar la noche tranquila­
mente.

Cuando salió el alba nos pusimo.s en marcha en la direc­
ción de la vertiente oriental de la montaña, y llegamos bien 
pronto al último tramo que continúa sin inlcTrupcion basta 
su cúspide formada de bancos y de rocas agudas, separados 
por zanjas eiiorme.s llenas de hielo; atravesamo.s felizmente el 
primer banco, y el moulon de hielo que .se estiende ol otro la­
do. En el alto ya de! segundo banco, Isaac perdió su valor, 
sus miembros, entorpecidos por el frió, no habían vuelto á re­
cobrar su calor natural, y como las regiones cada vez mas 
elevadas que atravesábamos no podían ofrecerle una tem­
peratura mas agradable, le dimos orden para que se bajara. 
Solo Sebimiann, aunque poco habituado ó las esrabrosida- 
dos de las montañas, permaneció á mi lado partici|)ando con 
el vigor do un joven y la resolución de la edad madura, de 
lodos los peligros que instantáneamente se oumenlaban.

Alrovesámos el secundo monlon de hielo, y costeamos el' 
tercer banco; después, elevándonos oblicuamente, lleaamos 
á la altura de trece mil trescientoscincuenta v cuatro pies; 
del otro lado de las rocas la estremidad inferior del venlis- 
quéro se eslendia sin solución de continuidad basta la cima.

Se trataba de ganar este ventisquero. Bien que su incli­
nación no pasase de treinta pasos, no podíamos pretender 
su ascensión en linea recta, y siguiendo una dirección "obli­
cua, abriendo camino con los’ bastones en el íiielo cubierto 
con una capa de nieve fresca demasiado léoue para que ofre­
ciera apoyo .seguro á nuestros pies, ganamos un largo banco 
de rocas,_ á cuya cima subimos, gracias á la nieve reciente­
mente caída con grande abundancia.

Apenas llegamos á la estremidad de este banco, V á una 
altura ya de quince mil cuatrocientos pies, es decir, casi á l<i 
misma altura del Monte Blanco, velamos elevarse delante de 
nuestros oios la cúspide del gran Ararathe siempre ma.s gran­
de á niedicia que mas nos acercábamos.

Ningún obstáculo insufierablc se presntaba ya que pu­
diera ilelenernos; evidentemente podíamos, á quererlo asi. 
(lanquear en el mismo dia cuanto nos faltaba para locar en 
la cúspide, objeto de nuestros esfuerzos y deseos; pero por 
una parle nos sentíamos fatigados, y por otra, como necesi- 
lábamos todo el dia para llegar si continuábamos elevándo­
nos, ¿dónde pasaríamos la noche? Eucontrariamos mas alto 
un peñasco donde guarecernos contra el frió? Ademas nues­
tras provisiones se iban agotando. Después do consultarlo, 
tomamos el partido de descender, teniéndonos por dichosos 
con habernos persuadido que la montaña no era inaccesible 
por este lado, y después <le hacer algunas observaciones ba­
rométricas. nos volvimos por los mismos pasos.

La bajada era mas peligrosa que la subida, desde Itiemi 
al descender, el pie no está tan firme como cuando se a.s- 
cieude. y por mas previsión que se tenga, no se puede en

,í Torre (le los Kbuns en Nakhluliivai] (Grande .Aiiiieniu.;
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ciertos momentos moderar el paso como se quiere, y nos ve­
mos arrastrados á nuestro pesar, á acelerarle espe''.iaimeDte 
cuauilo no se está acostumbrado á tales escursiones. Repito 
que era ésta la primera vez que Scliiiniann se aventuraba á 
tan grande altura, y ya fuese porque caminaba de prisa, sea 
que no llevase toda la previsión necesaria, se resbaló en la 
superficie del ventisquero y cayó sin poderse contener. Afor­
tunadamente en el momento dé su caída estaba veinte pasos 
detrás de mí y me dió tiempo para clavar mi bastón en la 
nieve, y asién'domeá él de la mano derecha con toda la fuer­
za posible, agarré con la izquierda á mi compañero cuando 
pasaba junto á mi. Kl choque que esperimeiilé fué tan violen­
to, que aunque le resistí al principio, las correas que sujeta-' 
ban las lañas á mis zapatos para andar por la nieve se rom­
pieron como si hubiesen sido cortadas con una navaja de afei­
tar, cai á mi vez no podiendo sostenerme en las suelas res­
baladizas con el peso que retenía. Mr. Schimiann, á quien 
solté, continuó su interrumpido descenso hasia que se detu­
vo en dos grandes piedras, y yo rodé cerca de un cuarto de 
milla hasta detenerme en un monlon de nieve. En mi caida 
se rompió el tubo del baiómetro. mi cronómetro se abrió y 
manchó de sangre cuantos objetos conducía en mis faltrique­
ras, lanzados por el aire descendieron con mas prontitud que 
vo: felizmente no recibí ninguna iierida grave ni tampoco 
Mr. Schimiann sacó mas que unas ligeras contusiones. Cuan­
do nos repusimos de nuestro primer sobresalto, dimos gra­
cias á Dios por habernos salvado tan milagrosamente las vi­
das, y después dé recoger los objetos mas importantes de los 
estraviados en la caidu, nos pusimos en marcha por segunda 
vez. Atravesamos el pequeño ventisquero abriéndonos paso. 
V desde el banco de las rocas olmos la voz de Isaac que tuvo 
ía atención de esperarnos en el mismo .sitio, y juntos tuvi­
mos la satisfacción de pasar la noche en un sitió donde ha­
bía ya vegetación, y al rededor de un fuego de yerbas que 
se encendió para calentarnos. Al tercer dia, á las seis de la 
mañana, entramos en nuestro deseado monasterio y nos re­
galamos con un buen desayuno y escelenle pesca, teniendo 
buen cuidado en no referir á los armenios nada de la caida, 
porque seguramente la hubieran considerado como un justo 
castigo dé Dios á la insensata tentativa de_ ascenderá una 
montáña cuya aproximación había prohibido á los mortales.

Al dia siguiente de su vuelta al monasterio, el doctor Par- 
vot tuvo un ligero acceso de liebre que cedió dicliosameiite 
á una severa dieta. Sin pérdida de tiempo se ocupó de los

provisiones, etc. En Tin. el 30 desetiem bre.sei.sdiasdes- 
pues de la caida peligrosa, á la.s ocho y inedia de la mañana 
se puso de nuevo en marcha llevando consigo á los dos álum- 
nos, al diácono Aboviaii, cuatro paisanos de Arguri. Ires 
soldados rusos y un jornalero encargado de la conducción 
de cuatro bueyes. Antes de partir se hizo bendecir y ungir 
con el Santo Óleo por el archimaiidita ó superior del monas­
terio , una cruz de abeto barnizada de negro destinada á 
plantarla en la cúspide de la montaña.

Esta segunda tenliiliva, como el doctor lo liahia pre­
sentido. no tuvo un éxito completamente feliz. La pequeña 
caravana, llegó, no'obstanle. sin grave dificultad á la linea 
rielas nieves eternas, pero desde alli, apenas subimos dos­
cientos pasos, la aspereza de la pendiente se aumentó hasta 
tai punto, que nos vimos obligados a cortar la nieve con unas 
pequeñas bacilas. El que marchiiba primero hacia senda sufi­
ciente para elevarse mas, los que seguían ensanchaban la 
vereda á su vez, y de este modo se abría un camino escelenle 
para la bajada, dónde tanta necesidad había de apoyo seguro’.

Esta necesidad absoluta en que se hallaban de abrir ca­
mino en la nieve á medida que subían, unida á las dificulta­
des estraordinarias que ofrecía el tra_sporle de la cruz, no 
permitía al doctor Parrot y sus compañeros elevarse mas que 
.seiscientos pies por hora en la región de la nieve, bien que 
subiesen mil en el mismo espacio en la región do las rocas. 
Después de dar la vuelta á una pendiente demasiado áspera 
para ganarla en linea recta, se pararon algunos ante una zan­
ja de cinco pies de ancho, y tan profunda que no se alcan­
zaba su término con la simple vista. Dichosamente descu­
brieron un puen’te de nievo que atravesaron con tanto mas 
trabajo, cuanto que el borde superior de la zanja estaba mas 
repinado que el inferior. Cuando lodos habían franqueado 
tan difícil y peligroso paso, subieron una pendiente dulce y 
se encontraron con un plano de nieve casi horizontal á la 
cúspide del Ararathe. pero en ese trance creyeron piiideiile 
retroceder en su camino. Según sus cálculos, se necesilalian 
tres horas de marcha forzada para llegar á la cúspide; el dia 
estaba muy adelantado, y comenzaba á soplar un viento hú­
medo, precursor acaso de un huracán de nieve. No se baja­
ron sin haber plantado antes en aquella superficie de niéve 
la cruz (|ue con tanta dificultad habían conducido. Se' cavó 
un liovo de dos pies d« profundidad, y so fijó la cruz tupién­
dola con trozos de nieve. El tugar en que se fijó era visible 
desde Erivan, y como pintada de negro so destacaba entre 
aquellos montes de nieve resplandecientes con tanta blancu­
ra, y podía descubrirse con el auxilio de un buen telescopio. 
Antes de levantarla se había embutido en eya una placa de 
plomo do una arroba de peso con la inscripción siguiente:

NICOLAS l’AL'U FU .10  
TOTIÜ B Ü T l l l i s r K  AUTOEUATOUK 

.JUliENTE
IlOC ASILL’M SACH.OSANTC.M 
ARMATA Ma SU VINUICAIUT 

F l O m  CRISTIANE 
JOANNES FR E D E U IC l F l U C S  
PA S l lE U V ITSC ll  AB ERIVAN 

'  ASNO DOMINI. MDCCCX.XVI.

Concluida cstn ceremonia, el doctor Parrd suspendió se 
barómetro de ia cruz á fin de determinar la elevación á que 
se hallaban sobre el nivel del mar. que si no está equivocado 
era diez y seis mil veinte y oeho pies. Dieron su último adio.s 
á la cúspide y bajaron antes de anochecer, sin contratiempo 
alguno á la llanura de Ilip-Ghioll. Alli se calentaron alrede­
dor de un buen fuego, y después de cenar se guarecieron al 
abrigo de los mármoles que había esparcidos en aquella lla­
nura. Al dia siguiente, i  de octubre, á las diez de la mañana, 
(iieron la vuelta al monasterio de Santiago.

El doctor Parrot estaba mas animado que otras veces. Es­
te segundo ensayo le había convencido evidentemente que la 
cima del monte era accesible al pie humano, y solo pen.só en 
subir; el 7 de octubre hizo los preparativos necesarios para 
la tercera escursiou. y el 8 salió del monasterio á la cabeza 
de su pequeña caravana; poco antes del medio dia llegó á la 
llanura de IIip-Ghioll donde después del desayuno y algún 
reposo volvió á emprender su marcha separándose algún tan­
to de la dirección que habia llevado eii la precedeifte. Los 
bueyes reusaron subir mas á los pocos pasos, y fué preciso 
que se les de.scargara y que cada uno echase sobre sus es­
paldas las provisiones, mantas y combustibles. Alas cinco 
de la tarde se acampaba ya á la altura de trece mij ochocien­
tos pies sobre el nivel del mar, setecientos treinta pies mas 
alto que en la primera ascensión. Grande veiilaia era estopa­
ra la jornada ael dia siguiente. Se encendió el mego al mo­
mento, dice el doctor Parrot, se preparó algo caliente para 
comer, yo me contenté con una sopa de cebollas, alimento 
que recomiendo mucho á los viageros que suben grandes 
montañas, como estromadamenle reparador y confortante, 
preferible á la carne y á las sopas de sus caldos. Desgracia­
damente el diácono Abovian no quiso tomar su parte de tan 
escelenle comida porque era dia de fiesta y ayuno. Los otros 
armenios ayunaron tan exactamente como él, y se contenta­
ron con mi poco de agua y aguardiente: pasé una larde deli­
ciosa mirando alternativamente el semblante alegre de mis 
compañeros, al cielo puro y brillante sobre el cual se des­
tacaba con una grandeza maravillosa la cúspide de la mon­
taña, y á la noche oscura que se esLendia á lo lejos'en la.s 
profundidades de los valles que dominábamos. El termóme­
tro de Fiiarenhasts marcaba cuarenta grados, temperatura 
elevada para aquella altura; yo me acosté al pie de uu peñasco 
de lava, y dormí profundamente mientras que mis compañe­
ros so entretenían en charlar alrededor deífuego.

Nos levantamos ai amanecer, y á las seis y media nos pu­
simos de nuevo en marcha; media hora nos bastó para ga­
nar los últimos fragmentos de las rocas que nos separaban de 
la región lie las nieves perpétuas. Entramos en esta región 
por el mismo sitio doniie penetramos la primera vez, des­
pués de habernos desembarazado de lodo.s los objetos que 
ya no nos servían. Pero de.sde que la dejamos habia sufrido 
un cambio para nosotros poco favorable; la nieve fresca se 
habia derretido, y fué preciso abrirnos paso;’iio nos desani- 
mamo.sa vista de eso contratiempo, y trabnjamos con tanto 
ardor, que á las diez pisábamos la llanura, que en ia primera 
e.scursion solo pudimos alcanzar á las doce, v sobre la cual 
plantamos nuestra cruz. Estábamos á media milla, y nos pare­
cía tan pequeña, acaso por su color negro, que empezé á du­
dar si con un buen telescopio pudiera ver.se desde la llanura 
del Aráis.

En la dirección de la cúspide teníamos delante de nos­
otros una cuesta jnenos alta que la que acabábamos de subir, 
entre esta cuesta y la cima no habia mas, por decirlo asi, á 
nuestro parecer mas que una ligera Ondulación de hielo. Des­
pués de un corlo reposo trepamos poresta cuesta, la mas ás­
pera de todas, luego por oUa que la sucedía, v entonces en 
lugar de ver delante el término de nuestros esfuerzos, descu­
brimos una cadena de grupos rocallosos que elevándose ino­
pinadamente sobre nuestra vista ocultaba la cúspide del mon­
te. Nuestro va'or no habia decaído en tanto que suponía­
mos conocer las dificultades que habíamos de superar, pero 
en ese momento quedamos singularmente abatidos. Reflexio- 
.liando, con tocio, lo que habiamos practicado, y lo que fallaba 
por hacer considerando la proximidad á la cadena de grupos 
rocallosos, y cohaiulo una mirada á mis compañeros, senti 
desvanecerse mis temores y me dije á mí mismo: «valor, ade­
lante.» Ganamos dos picos, sin detenernos, y entonces el aire 
de la montaña vino á darnos en la cara, me abalancé el pri­
mero al tercer grupo, y vi delante de mis ojos llenos de satisfac­
ción el punto mas elevado del monte Ararathe. Un último 
esfuerzo nos fué necesario para subir abriendo paso por la 
última pendiente, y el 9 de octubre á las tres de la tarde 
oprimimos bajo nuestros pies la cima de la moutaña.

{Sí concluirá.)

Itomcráa de tSau Ii^itlro.

Si quieres broma, lector,
‘amen; alabo tu idea:
¡bendito mil veces sea 
San Isidro el labrador!

Quédese la villa sola 
y en ella nuestros pesares: 
vámonos al Manzanares,
¡qué diablo! y ruede la bola.

¿Qué nos importa á nosotros 
de tirios ni de troyanos, 
si no son nuestros hermanos 
ni los unos ni los otros?

Y si en matarse se emperran. 
pues que tan sério lo toman.
Lien, con su pan se lo coman: 
al que se m<iero lo onlierran.

Con que.,., á la ermita, á la ermila, 
en coche ó en calesín; 
que en España, ó no hay espUn, 
ó con fandango se quita.

Lléveos vuestro capricho, 
como poras en banasta; 
pero con lo dicho basta:
Allans, y lo dicho dicho.

Que es muy justo celebrar 
el dia Quince de Mayo,

en la patria de Pelayo 
la fiesta mas popular.

Fiesta, en ¡a que todo escita 
á despeselarcartuchos, 
y en la que hay bromazos muchos 
de San Isidro en la ermita:

Fiesta alegre y bullanguera, 
en la que el mas comnie il fa u t , 
se emborracha, hablá cató 
y retoza en la pradera:

Fiesta, que preside'Baco, 
y en la que, merced al mosto, 
suelen hacer buen agosto 
los discípulos de Caco:

Fiesta, por fin, española 
En la que el goddem mas frió 
parias rinde al poderío 
del re-l)ios\ de una ex-manola.

Sucumbiendo ante el encanto 
de costumbres tan sencillas, 
á todos hace cosquillas 
la romería del Santo.

V como el esplcen no agobia 
á la gente castellana, 
vánse todos de jarana 
hacia el puente de Segoyla.

También yo, á quien, en descargo 
del tedio que me amodorra, 
le pide el cuerpo camorra,
Á San Isidro me largo.

Quiero ver si allí me tomo' 
el desquite, en buena guerra, 
del atracón do Inglaterra 
que me di en el hipódromo. * 

Quiero ponerme heMio un zaque, 
de frasquelss y roscones, 
y tropezar con jamones 
exentos de miriñaque.

Quiero almorzar poco y mal.
Y en un figón no barato, 
donde haya entrecoííes de gato 
y fricandeau de cheval.

Quiero trotar, como lodos 
déla  ermita á la pradera, 
y hacer el oso é cualquiera 
que tenga españoles modos.

Que en San Isidro la moda 
minea pudo lomar vuelos,

.si no lo es que á medios pelos 
se ponga ia gente toda.

Alli encuentran las chiquillas 
del mérito mas escaso 
un amante á cada paso,
V anjante de.... campanillas.

Alli marchan confundidos
los agentes y los lladres, 
medio asu.stadas las madres, 
y escamados los maridos:

y en maldecir los mas parcos, 
al contemplar tanto cuerno, 
esclaman—«¡voto al infierno, 
es hoy dia de San Marcos!

Maldiciones imprudentes, 
que prueban pericia escasa, 
pues que con los cuernos pasa 
lo mismo que con los dientes.

Al nacer, estos y aquellos 
duelen con fuerza espantosa; 
pero son una gran cosa, 
cuando se come con ellos.

Alli, ¡sensible flaquczal 
hay quien compra- su retrato, 
comprar creyendo un sñbalo 
con ramos en la cabeza.

Alli se baila un bolero, 
que á veces se finaliza, 
armando cada paliza 
que vale cualquier dinero.

Y treguas dando á la murria 
que hoy aflige al mus beato,
y á la citara de Eralo 
prefiriendo la bandurria,

Lucen ciegos sin conciencia, 
sin empacho y sin engorro, 
la hermosa voz de piporro 
que les dió la Providencia.

Y meneando las tabas, 
y alternando con la bota, 
hay ciudadana que agota

• diez botijos de las Navas.
Y en anchos corros dipiiestits,
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después de las merendonas, 
bailan cuatro mil personas 
con tres mil lobos á cueslas.

Y hay merengues cuya lapa 
encubre dichas falaces,
y dulces mas eficaces 
■que una toma de Jalapa.

Y hay cocheros hotentoles, 
á cuya incivil malicia
suele hacerse alli justicia 
con estacas y garrotes.

Y hay Irifulcones á miles 
V golpes y riñas hartas,
en las cuales toman cartas 
salvaguardias y alguaciles.

Y hay en fin, tanto vehículo 
y broma y jaleo tanto, 

que.... con permiso del Santo 
no caben ya en este arüculu.

Esteban  Garrido.

I.n C N pcdiciou «le !sir Joliii F r a u k llii  a l  
p o lo  !i^cp(cii(rional.

La espedicion al polo Septentrional emprendida en el año 
de t'84.5 por sir John Franklio, de cuya suerte y paradero 
aun no .se ha podido lograr noticia alguna apesur'de los es- 
traordinariüs esl'uerzo.s y sacrificios del gobierno inglés, sigue 
llammando vivamente la atención general, que creemos no 
dejariin de leer con el mayor interés nuestros lectores los si­
guientes detalles relativos á la misma.

En el año de 1844, resolvió el gobierno británico, con 
anuencia de la Academia real de Ciencias, el organizar una 
espedicion con el objeto de descubrir una liavesi'a N. ü . en­
tre e! mar Atlántico y el Pacifico, aprestando al efeceto en 
Woolwich los dos buques Ereíius y rerrorcon todo cuanto, 
según cálculos humanos, pudiera ser necesario para un viage 
(le tres años á aquellas remotas regiones glaciales. Entre 
otros objetos habia á bordo de cada uno de estos navios una 
cantidad de cañutos do zing para encerrar papeles sobre los 
cuales se eslamparian observaciones relativas á la espedi­
cion, y que, según circunstancias, ser>aii arrojados al mar ó 
ú la costa para por este medio proporcionar al almirantazgo 
inglés noticias sobre el rumbo v la suerte de la espedicion, 
■puesta bajo el mando superior de sirJhon Frankliii,con un 
personal que ascendió en un lodo á 125 individuos.

La espedicion dejó las aguas del Támesis en 19 de mayo 
de 1845, y ya en 15 de agosto tuvo el gobierno inglés la no­
ticia queliábia penetrado hasta las costas septentrionales de 
Groenland, sin que se supiera por entonces en dónde la mis 
ina estübleceria su estación de invierno. Esta, según pare­
ce, fué la última noticia oficial que se ha recibido de Franklin. 
Pasó todo el año de 18-»6 sin que ni remotamente se hubiera 
sabido algo de la suerte deparada á la espedicion.

Llegado el mes de marzo de 184". sin tenerse aun noti­
cia alguna, empezaron, no solamente los mas allegados de 
los espedicionarios á inquielar.se, sino también los'hombres 
como un doctor J. Richardson, sir J. Pelly, doctor King, 
\V. E. Parry, l\. J. C. Ross sugetos bien conocidos por sus 
notables espediciones marítimas al Norte, y asi se dirigieron 
a! gobierno para que enviara una espedicion esploradora. 
Guando á mediados de noviembre próximo volvió ya e! últi­
mo barco de los que salen d la pesca de la ballena, sin dar 
cuenta alguna del paradero de Fraiiklin, sul)ió de punto la 
alarma y el cuidado, pudiéndose colegir que aun cuamlo pen­
sando lo mejor qqe todavía no haya sucumbido la espedi- 
ciOG, debería ésta, después de contar ya el tercer invierno 
en aquellas heladas regiones, haber cóncluicío, cuando me­
nos. con las provisiones.

Las reclamaciones para que se enviara una espedicion de 
socorro, fueron siempre mas apremiantes, y el conocido doc­
tor King, compañero inseparable de sir Eduardo Parry en .su 
espedicion al polo Norte en los años de 1824 y 182fi, indicó 
la costa de Oeste, de Nord.somerset como punto donde acaso 
podria ser hallado sir ,1. Franklin; y asi sucedió, que aun no 
había espirado el año de 18.47 que ya se hallaba ei buque ve­
lero IHower pronto en la estación de Sherness para salir, lo 
que efectivamente tuvo lugar el dia primero de 4848 con el 
esclusivo objeto de buscar á Franklio y sus compañeros en 
el mar del Norte y socorrerlos con toda clase de recursos. En 
los siguientes meses aprestáronse, de órdeii del gobierno, 
todavía otros dos buques, á saber: El Entreprise élnvestiga- 
tor puestos al mando de sir James Clark Ross, sobrino dei 
célebre navegante septentrional sir John Ross, que en 1844 
regresó felizmente ú Ingaterra de su último viage. Lady Fran- 
kliii, esposa del eslraviado, señaló una recompensa de consi­
deración á los tripulantes, caso que se encuentre á su con­
sorte. En 52 do mayo abandonó el capitán sir J. C. Ross con 
los dos buques menciaiiados las aguas del Támesis, agre­
gándose á la espedicion voluntariamente el aventajado pes­
cador de ballenas Advice; mas también el año de 1848 tras­
currió sin que se hubiera adelantado absolutamente nada en 
inquirir la suerte de J. Franklin.

Llegado que hubo la espedicion de Ross al puerto de Leo- 
poldo en la bahía de DalTius lanzaron al aire, luego que ano­
checió bien, una multitud de cohetes, alternados con fuegos 
de Bengala para que sirviera de señal á J. Franklin de que 
so venia en su busca. A principios del mes de setiembre fue- 
•’Oii aglomerándose alrededor de los dos buques las masas 
de hielo de tal suerte, que se hallaron, por decirlo asi, ente­
ramente omputraiíos, y sin poderse mover. Para mitigaren 
un tanto la monotonín á que se vieron reducidos los espedi- 
ctonarios, y pasar mejor los tristes días de la estación, fueron 
unos a cazar, y otros á la pesca. Se cogieron con lazos una 
porción de zorras, á las cuales después de provistas con co­
llares de badana blanca, sobre la cual se escnbia el nombre

de los buques, de sus capitanes, longitud y latitud en qué se 
encontraba la espedicion de socorro, fueron en seguida «ci­
tadas [laia que sirvieran de inensajeros. Ocurrió que muchas 
de ellas cayeron por segunda vez en el lazo.

Sir J. C. Ross se re-solvió con los oficiales el hacer á pie 
una inciir.síon al interior del pais, para encontrar á Fianklin 
y sus compañeros. Llevaron consigo pequeños trineos carga­
dos de víveres, y espueslos á mil penalidades de las mus inau­
ditas. fueron discurriendo por aquellas campiñas de hielo y 
nieve, luchando no solamente con el intenso frió de aquel 
clima y los temporales crudísimos y deshechos, sino también 
con los muchos, atrevidos y disformes osos blancos, no tro­
pezando en tan horrorosa espedicion, que duró treinta y nue­
ve dias , con otra planta sino con una especie de jnngos. In­
teresante fué para ellos el descubrimiento de la Fumo , em­
barcación que el ya mencionado capitán de marina I*arry, en 
sn Cuarta espedicion, año de 1824 y 1825, tuvo que abandonar 
como presa de las masa^ de hielo. Ress y sus compañeros ha­
llaron todavía en ella guisantes secos, harina y otras cosa.s co­
mestibles; pero el pan que se encontró estaba enteramente 
echado á perder. Después de un penoso viage regresaron á la 
estación sin haber descubierto ni aun la mas remota huella de 
sir J. Franklin y los que le acompañaron. El 23 de julio empe­
zaron las colosales mo.sas de hielo que habian circundado du­
rante tanto tiempo ol ¡nvesligador y Entrepi’ise á abrir y á 
soltarse, impulsando los fragmentos mismos á los dos buques 
durante veinte y tres días, á lo largo de la costa del Sur ha­
cia el estrecho de Lancaster. A cada momento se vieron los 
buques espuestos á estrellarse contra algunas rocas ocultas, ó 
de sumergirse vencidos por el choque de algún promontorio 
de hielo flotante. De estas masas de hielo no se vieron libres 
hasta que arribaron el día 15 á la bahía de Bous, desde donde 
empezaron á navegar U's buques con algún desahogo, regre­
sando en 28 de novieinbre <íe 18-4!) á las aguas del Támesis.

Casi á un mismo tiempo regresó el buque P/ou-'cr, manda­
do por Jlion Ilichardsoii, quien liabia esplorado toda la costa 
de la ria Makenzie sin haber podido descubrir vestigio alguno 
de 1,1 espedicion estraviada, habiéndole sido imposible subir 
á la parte Norte dél cabo de Kendal. Los indígenas de aque­
llos países, preguntados que fueron, respondieron no haber 
visto ningunos hombres blancos. Pescadores de ballenas, que 
también en el mes de noviembre habian vuelto del Norte, re­
firieron cómo en la via de Davis corria enli'e los naturales ei 
rumoi'queen el Inlet hahia dos buques hace ya cuatro años, 
estancados con las enormes masas de hielo, cuya tripulación 
por otra parte no carecía de víveres, pues tenían pescado y 
carne de rengíferos en abundancia. Esta.s noticias tenían, em­
pero, una procedencia que en nada gar.inlizaban su verosimi- 
lilnd , siendo de consiguiente consideradas como vagas.

El gobierno inglés , siguiendo siempre solícito en descu­
brir la descarriada espedicion de Franklin , ba ido tomando 
en los siguientes años toda clase de disposiciones, sin dejar­
se arredrar por los gastos ni sacrificios, y entreoirás, nom­
bró una comisión compuesta de individuos del almirantazgo y 
de la academia real de Ciencias, para que diera su parecer 
respecto á los medios mas conducentes que convendrían to­
marse para el encuentro de los bu(|ues Erebus y Terror. El 
diolámen de esta comisión, fué deque se hiciera .salir una 
nueva espedicion esploradora, compuesta de los mismo.s bu­
ques/nuesíipador y Entreprise: que se llevara á bordo un 
gran número de pequeños globos correos, que se soltarían en 
lo.s pai.ses polares, y de los cuales penderían de dia tiras de 
papel de colores muy silbidos, y de noche farolitos con una 
luz muy refulgente, que llevados del viento sirvieran á los es- 
traviados, si aun existían, de mensageros consoladores de 
que se viene en socorro de ellos.

Salieron efectivamente del puerto de Woolwich dichos bu­
ques , el primero mandado por el capitán Collison, y el segun­
do por el comodoro Mr. Ciure, remolcados hasta cierta dis­
tancia por los v!!f)ore,s Monkey y Liyhtening. Todos las em­
barcaciones estacionadas izaron sus banderas, y millare.s 
de persianas, entre las cuales se luillaban varios indiviiiuos 
del almirantazgo, y también lady Franklin, presenciaron 
la marcha  ̂ haciendo lodos votos intimos para el éxito feliz 
de la nueva espedicion, mientras que la música déla artille­
ría de marina tocaba aires nacionales; pero desgraciada­
mente también esta espedicion nada consiguió. El gobierno 
inglés, á pesar de todo, no se dejó desmayar en su empeño, 
y aun obtuvo de la cámara de los Comunes un crédito estraor- 
dinario para la organización de otra espedicion. Al efecto des­
tinó el almirantazgo, no solamente dos de los mejore.s buques 
veleros que habia en la marina inglesa, sino que también unió 
á ja  espedicion dos vapores de biérro, de tornillo , á saber: el 
Free Trade y Eider , pertenecientes á una casa particular de 
Londres. Por de pronto habíase encargado del mando superior 
el capilaii Ausliu, cuando de rhotu propio se presentó sir 
.1. C. Ross, para por segunda vez consagrar sus servicios á 
tan ardua empresa. También el presidente de la compañía 
lludsonsbai, sir H.Pally, se ofreció con sus vastos conoci­
mientos y esperiencias contribuir en algo al feliz éxito de la 
nueva espedicion , inclinando ademas á dicha compañía a la  
concesión de 500 libras esterlinas, para emprender una gran­
de incursión al interior del pais, cuyo gasto total íuó presu- 
luestado en 2,000 libras, cubriéndose la's t ..500 que aun falta- 
)an,m uy pronto por suscricion. Finalmente, acordó el go- 
)ierno todavía un premio de 20,000 libras esterlinas, parle 

para la salvación de los eslraviaáos, parle para el encuentro 
de los buques perdidos, y otia por noticias definitivas respe­
to á la suerte que ha cabido á la espedicion de Franklin. Tam­
bién esta regresó sin haber conseguido el objeto tan deseaiJo.

De todo lo referido se puede colegir el interés tan vivo 
que ha tomado, no solamente el gobierno, sino por decirlo 
a.si, la nación enter.i' por la suerte de Franklin y sus compa­
ñeros; pero desgraciamente todos ios esfuerzos que dejamos 
consignado.s, y los que se hicieron después, han sido infruc­
tuosos.

¿Si habrá la espedicion á consecuencia de fuertes tem ­
porales y naufragio, hallado su lúgubre tumba en la pro­
fundidad del mar septentrional? Habrá sido Franklin con 
sus compañeros, victima del frió, hambre y privaciones, ó 
se hallarán en aquellas heladas regiones estraviados ó cir­
cundados de inmensas é inaccesibies montañas de hielo, ar­
rastrando una existencia fatal y aun desesperada?.’.. ¡Son 
estas unas preguntas verdaderamente tristes y aterrado­
ras!... quizá hallen algún dia su solución; pero también pue­
de suceder que permanezcan envueltos con el manto de un

eterno secreto... ¡Pobre Franklin! ¡Pobres compañeros su- 
' vos!...

APENDICE.

Varios de los periódicos de esta capital han insertado, no 
há mucho, los siguientes datos que recientemente se han leí­
do on algunos periódicos ingleses relativos á los vestigios de 
la espedicion de sir Jlion Franklin.*

El) este momento inspira sumo interés en Inglaterra una 
revelación que acaba de hacerse alalmiranlazgo.

Parece que conversando últimamente el capitán de un bu­
que con un oficial de la marina real, aquel le contó que en 
una travesía que habia hecho por Quebec, en abril de 1851, 
se habian visto sobre un booco de hielo en las inmediaciones 
de Terninova, dos embarcaciones de tres palos. Esta revela­
ción hace creer que podria tratarse dei buque de sir Jhon 
Franklin, y los lores del almirantazgo, á pesar de las pocas 
probabilidades que se pueden agregar á esta noticia y cir­
cunstancia, han juzgado conveniente hacer las averiguacio­
nes mas escrupulosas. Se ha escrito á todos los directores (ie 
aduanas de los diferentes puertos de Irlanda é Inglaterra, pa­
ra saber sí algún buque ballenero de aquella descripción na- 
bia faltado en 185Ü ó 51.

He aqui las diferentes noticias que ha recibido el almi­
rantazgo :

Ei contramaestre del Sfljnpson de la marina re.il, queso 
halla actualmente en Portsmouth. escribe notificando los 
pormenores de una conversación que habia tenido con un ca- 
nitíMi mercante do Tvnemoiit. llamado Storcv: “En cuanto á 
los bancos de hielo, dice, conozco á un capiíaii que se halla 
ahora en el puerto de Schields. el cual me luí dicho, que 
dirigiéndose á la América del Norte en la primavera de 1«51. 
el cuarto vigilante anunció un banco de hielo, a! que iialiién- 
dose acercado cuanto permitia la prudencia, se vieron fres 
buques de tres palos bien tratado*; pero no se divisó ninsuii 
ser humano.

El contramaestre del Sarnpson, supone que hallándose 
los buques sobre el banco de hielo se habría apoderado de la 
tripulación ql terror consiguiente en el momento de la i'up- 
tura, y que probablemente se habria refugiado á un lugar 
mas seguro.»

Con el constante envió de tropas inglesas a! Cabo de 
Buena Esperanza hace la prensa la muy oportuna observa­
ción, que la guerra empezada contra los cafres vendrá á ser 
para las armas británicas, lo que para el ejército ruso es la. 
guerra que sostiene hace ya tantos años contra los tscheke- 
ses, juicio que se va confirmando hasta la evidencia.

De las bandas de ladrones que procedentes de los E.^ta- 
dos romanos han invadido la Tninsilvania, se cuentan cruel­
dades que hacen erizar el cabello, no habiéndose oido des­
manes tan horrorosos desde la guerra de los Treinta años.

En el Congreso de paz celebrado en Lóndres el ano próxi­
mo pasado, se reunieron entre europeos y americanos unos 
mil individuos. La Inglaterra estaba representada por varios 
miembros del Parlamento, magistrados, y otros empleados 
de cüléuoría. un gran número de sábios, de profesores de di­
ferentes universidades, doscientos individuos del clero pro­
testante, redactores de periódicos ingleses, etc. Entre los re­
preséntales franceses, hallábase Coquerel, Jules Delbruk, di­
rector de la Revista de educación pública de París, Girardiu 
(la Pre.sse), Henri Vincent. Bouvel, miembro de la Asamblea 
nacional, Henreau,Hosey, Guillanmisé, Lacroix, Montaiidon de 
Pompery, Read,Rouviile, Quiendeni y una diputación particu­
lar de la clase de ooreros de Francia. Víctor Hugo también es­
taba anunciado, pero no compareció. A la España la repre­
sentaba un tal don Mariano Cubi, J. Soler, profesor, y Garlos 
üdriozula. De Alemania, hubo también muchos hombres cé­
lebres, y sobre todo un número estraordinario de la América 
del Sur y la del Norte.

Los norte-americanos han organizado una linea de vapo­
res entre San Francisco de California y Cantón, que loca en 
las islas de Sanwich y en las Carolinas, que reportará venta­
jas inmensas para el comercio.

También los ingleses conociendo la grande necesidad de 
poner su coiiliiieuteaustral con su capital Sidney, cuya impor­
tancia crece por momentos, en contacto aun mejor con sus 
posesiones de la India, trata de prolongar la linea de Calcula 
y Singapore.

El ayuntamiento de Glasgow ha resuelto el erigir una 
grande eslátua ecuestre de la reina Victoria, dejando Ta elec­
ción del artista que la ha de ejecutar á beneplácito del regio 
esposo el príncipe Alberto. En muy pocos (días subió la siis- 
cricion á tres mil libras esterlinas '

Según noticias posteriores, se sabe que la elección que 
hizo el regio consorte, recayó én el artista barón de Maro- 
cheti -

BHdali y  las» miiias de la .lliynzaüa.

No hace diez años todavía, era necesario un ejército para 
ir desde Argel á Blidah, y hoy ni aun escolta se necesita; 
de ambas ciudades parten escélenles diligencias por la ma­
ñana y por la tarde, las cuales atraviesan e’n menos de cinco 
horas las doce leguas que las separan. Mientras duró el ac­
ceso febril por los caminos de hierro, los mas enfermos, es 
decir, los mas apasionados, cometieron la locura de proyec­
tar un camino de iiierro desde Argel á Blidah; peru afo'rtii- 
uadamente han muerto, ó se han (jurado antes de haber i)o- 
tlido llevar á cabo este increíble proyecto. Los quince ó vein­
te viagerosque hacen este camino variamente, deben, pues, 
esperando la resurrección ó la recaída de estos especulado­
res fabulosos, contentarse con la diligencia ó con el ámnihis. 
En cuanto á mi, en una época no lejana en que me hallé po v
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aquellos poises, la casualidad me colocó en el ómnibus con 
un árabe, una cocinera, un general francés, su secretario y 
su criado.

Este general estaba condecorado con muchas órdenes, y 
ademas era comendador de la Legión de Honor. Conoció que 
yo era español, y en este idioma me habló respecto del Alri- 
ca, y entre otras cosas, como si estuviese inspirado por 
una idea luminosa, esclamó: «Ya encontré la solución del 
problema que se ha estado buscando tanto tiempo. En Afri­
ca no hace folla mas que hombres y capitales.» ¡Macnífi-

digno de la enfática le unco descubrimiento 
francés!

Con efecto, faltaban los hombres y los capitales, y es de 
temer que ambas cosas continúen faltando mucho tiempo, se­
gún ci aspecto que presenta aquel pais.

Pero ciñéndome á mi viage. diré que en el Sahel es po­
sible todavía la ilusión. Subiendo la vertiente septentrional, 
al pie y sobre las pendientes, se goza observando una de 
aquellas vistas encantadoras que se graban demasiado pro­
fundamente en la memoria para que se borren jamás. Un 
mar estenso y cubierto de naves que hacen que desaparezca 
el horizonte que se confunde con el cielo; las olas que se 
mueven reflejadas por el sol; un golfo comparable solamente 
al de Ñapóles, una ciudad famosa que se distingue por su 
deslumbrante blancura, que se eleva y engrandece á medida 
que nos vamos acercando á ella; sobre las colinas que do­
minan la rada, se ven elegantes y pintorescas poblaciones 
rodeadas do deliciosos árboles; estos son los atractivos cua­
dros que se presentan á la contemplación del viagero. Se atra­
viesan las colinas, y el paisage cambia completamente de as­
pecto, y se desciende á pequeños valles, unos incultos y 
otros cultivados medianamente; se atraviesan aldeas nacien­
tes protegidas por campiñas que prometen prosperar; so ven 
también hermosas fuentes, delante de las cuales descansa el 
fatigado caminante y siente alejarse de aquel sitio que ha 
reanimado sus fuerzas; se pasa por dosó tres cafés morunos, 
donde los árabes agrupados diieimen la siesta fumando su 
pipa, y gustando de vez en cuando algunas gotas de su licor 
favorito. Recorriendo estos lugares, es indudable que nos 
creemostrasladados á uno de los mas fértiles y mas pintores- 

^cos puntos del Mediodía de España. Sin embargo, bien pron- 
*to se destruye todo esto encanto. Una larga costa conduce al 
punto culminante de la vertiente meridional del Sahel, y á 
su pie descubrimos la vasta llanura de la Metidja, limitada 
al horizonte por la imponente cordillera del Atlas, y mientras 
que nos ocupamos en admirar estas bellas montañas, cuvos 
grupos semi-calcinados y cubierlosde una fecunda vegetaclcn 
se dibujan, se penetra en el mas espantoso desierto, que en­
tristece y desalienta al mas valeroso é intrépido viagero.

Un millón de hombres podrían vivir tal vez cómodamen­
te. y sin consumir lodos sus productos, sobre esta llanura de 
diez y seis leguas de longitud, y de siete á ocho de latitud, 
que se llama la -Metidja, si fuese fertilizada y cultivada. Algu­
nos centenares de colonos mueren alli atacados por la fiebre, 
y gastando en ensayos poco afortunados sus fuerzas y sus ca­
pitales. Lejos de embellecer las estériles soledades, las apa­
riencias de granjas que se observan de distancia en distancia 
á cada lado del camino, le hace perder aquella severa belle-

mente en este sitio fallan mas que en ninguna parle los 
hombres y los capitales: que acudan aqui en cantidad sufi­
ciente y verán seguro un éxito completo. ¿Pero, cómo per­
suadirlos para que se trasladen ó este parage? That is 
the question \ corno me decía un inglés un dia que hablába­
mos de esto mismo.

El camino no atraviesa mas que dos aldeas, que no afligen 
la vista ni el ánimo. BouíT.irick, situado en la confluencia de 
muchos caminos, y regado por aguas abundantes, ha visto 
embellecer sus casas y sus jardines á un mismo tiempo. 
Su población es bastante dichosa para que piense en divertir­
se. El dia de mi pas.age por aquel sitio, las paredes de las po­
sadas,—pueshay alii muchas.—estaban cubiertas de un sober- 
vio cartel de anuncio, amarillo, que con gran sentimiento 
mió no tuve el tiempo necesario para copiarle. Un taTLorenzo 
ó Tomás,—he olvidado completamente el nombre deesteper-

. / a

iUm

/

Muger é hija üc Ali.

sonage estraordinario.—hacia saber á los habitantes de aquella 
población, previo el permiso de las autoridades, que se pro­
ponía consagrar todas sus tardes á la diversión de los habi­
tantes. Cada dia de la semana, de tal hora á tal hora, me­
diante una módica retribución , podrían procurarse el placer 
de verle y escucharle. El lunes bailaría sobre la cuerda tiran­
te , y baria otros ejercicios de equilibrio; el martes loca­
rla él violou y la corneta de pistón; el miércoles improvi­
saría versos sobre temas que el público era dueño de dar­
le; en una palabra, el jueves, el viernes, el sábado y el

tal vez la única que ha conservado su antigua fisonomía, aun­
que lia sufrido, no obstante, numerosas mutilaciones. Por 
todas parles se ven anchas calles tiradas á cordel, y casas de 
dos y tres pisos. Destruida la ciudad árabe, varios especu­
ladores compraron sus ruinas, y después de haberlas derri­
bado enteramente, se apresuraron á construir una ciudad 
francesa. Imaginaron queso ventajosa posición, sus abundan­
tes aguas y sus numerosos naranjos, alraeriaii á Blidah una 
población igual á lii de Argel, y se estableció la competencia 
de quién ediflearia mas pronto las casas mas estensas y las 
mas altas, para que residiesen en ellas los habitantes que 
ya suponían en marcha. Todos los dias, los emprendedores, 
subidos en la parte mas elevada de sus edificios, estimulaban 
el celo de sus obreros, como si hubiesen visto acudii de todas 
partes, y apiñar-ís á las puertas do la ciudad, á sus impa­
cientes inquilino-^. l*ero vino un momento en que se disiparon 
estas increíbles ilusiones; se equivocaron por desgracia. En 
vano se buscaría enloda el .Africa francesa un hombre, por 
oscénlrico que fílese.que hubiese establecido voluntariamente 
su domicilio alli para vivir en él con sus rentas; sin capitalis­
tas ¿cómo poblar una ciudad donde no hay ni puede haber to ­
davía comercio ni industria? El problema es insoluble. Por 
esta razón Blidali nunca fué poblada; muchas casas fueron 
constniiilas ó comenzadas á construir; unas se acabaron, otras
Quedaron lí medio liacer, y otras apenas se empezaron cuan- 

0 fueron abandonadas; los menos activos han sido los mas 
dichosos. Terminadas creo que hubieran podido contener 
una población de mas de treinta mil almas. El 31 de marzo del 
año pasado, Blidah contaba tres mil nuevecieutos setenta y 
nueve habitantes ¡ seis menos que el 1.® de enero. Seria im­
posible formarnos una iilea del aspecto desolador que presen­
ta' esta desgraciada ciudad , muerta sin haber vivido ; muerta 
antes de haber nacido, y que no resucitará, aun cuando otros 
especuladores no menos insensatos que sus fundadores, en-' 
cuentren accionistas desprovistos de sentido común y deseo­
sos de arruinarse, para suministrar los fondos necesarios á la 
construcción de este famoso camino de Argel á Blidah, del cual 
tenso entendido que han pedido la concesión.

Después que bajé de mi ómnibus y me separé del general 
francés, y me vi solo en medio de la plaza mayor de Blidah, 
entonces completamente desierta; cuando de las quince ó 
veinte cosas que la consliluyen no conté mas que dos ó tres 
que pareciesen estar habitada^ se me oprimió el corazón. Si el 
camino de hierro hubiese existido, hubiera partido al momen­
to, aun cuando hubiese tenido que fletará mis espensas un 
convov especial. Me parecía que no saldría bastante pronto 
de osla triste ciudad-Anduve errante por aquellas solitarias 
calles, buscando cu vano medios de huir, cuando aldarlu  
vuelta á una ruina me encontré dos franceses desconocidos y 
un español que liabia conocido en Gibraltar. La Providencia 
se compadeció de mi. En el momento en que mi soleen llega­
ba á ser tan violento, que me hubiera dejado degollar, no solo 
sin resistencia, sino con placer, la Providencia, repito, nie 
envia tres amigos que habían tenido el valor de vivir en Bli- 
dah tres meses y nueve dias. ¿Cómo recompensar dignarntrnle 
semejante encuentro? Habité en su posada, y á la mañana si­
guiente me llevaron á dar un paseo, del que guardo un re­
cuerdo eterno.
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Vista general de las minas de Mouza'ia.

za que debía tener cuando estaba enteramente abandonada 
á SI misma. Podría compararse esta llanura á un corpulento 
y hermoso salvage que pretendiera ocultar su desnudez con 
harapos: mostrándose siu vestido, se admiraría al menos la 
elegancia de sus formas, el brillo de su encarnación, el vi­
gor de sus músculos; pero los guiñapos que le desfiguran, 
inspiran tal sentimiento de tristeza y disgusto, que volvemos 
la cabeza y cerramos los ojos. Este es precisamente el aspecto 
horrible que presenta la Metidja en su estado actual, y tan 
magnifica será el dia que se cubra de aldeas, de granjas, de 
fiampiñas, de praderas, de vergeles y habitantes. Especiat-

domingo, daria también sus representaciones especiales.
Mered se hace acreedora igualmente á una honorífica 

mención. E s, ó era una colonia militar. Aun cuando menos 
grande, menos brillante que Bouffarick, esta aldea inspira 
ideas alegres al viagero que la atraviesa; y sin saber precisa­
mente por qué, se tiene fé en su porvenir. Gloriosos hechos 
de armas se han verificado en sus cercanías en tiempo de la 
conquiíita francesa: no nos detendremos en su historia.

Blidah es ó debia ser una ciudad francesa. porque la anti­
gua no existe ya. La calle de Blidah . de la cual damos una 
muestra en uno de los grabados que adornan este articulo, es

Primero fuimos á visitar el bosque sagrado y sus hermo­
sos naranjos; debería decir sus vestigios, porque e! géiiio mi­
litar ha destruido y saqueado las cercanias de Blidah; ni la 
edad, ni la belleza pudieron salvar los árboles condenados a I 
suplicio del fuego. Centenares de olivos han caido bajo el lin­
cha devastadora, juntamente con los naranjos y los grana­
dos, cuva vigorosa juventud parecía prometer pronto un si­
glo de flores, de perfumes y de frutos.

En la época en que yo visité á Blidah, los naranjos esta­
ban todavia verde.í, y los limoneros comenzaban apenas á 
amarillear. Habiendo jdistioguido en un jardin muchos na-
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ranjos cubiertos de sobervios frutos, entré en él, pues la 
puerta se encontraba abierta, v dos árabes fumaban alli en su 
pipa á la sombra de uno de losma< hermos árboles, en la már- 
£>en de uno dees.ca arroyuelos que corren con dulce niormiillo 
V fecundan tan magnificamente osle rincón detierra favoreci­
do del cielo Estas' naranjas, cuyos seductores colores me ha­
bían encantado, estaban tan maduras, que muchas, separa­
das de sus ramas, brillaban como bolas de oro sobre el es­
peso tapiz de verdura que cubwa el suelo. Hacia un calor so­
focante; sentí un vivo deseo de refrescar mi boca alterada; 
nunca habia yo comido naranjas á la sombra de un naranjo: 
los frutos cogidos del árbol, ó reunidos á su pie tienen, 
¿quién no lo sabe por la esperiencia? _un sabor especial y es- 
clusivo; en fin, algún diablo me tentó ^ me bajé para coger 
una naranja.

Mi entrada en el jardín no había parecido—yodcboconfe- 
surlo—causar mucho gusto á los dos árabes que se hallaban 
allí reunidos. Sin embargo, se contentaron con manifestarme 
su enojo por medio de un gesto repugnante. I’ero á este gesto 
se levantaron como si los hubiera picado un rentil, y adelan­
tándose hacia mi con aspecto amenazador me lucieron señas 
de renunciar á mis idea.s de probar los frutos. Indignado de 
su poca hospitalidad, cogí con prontitud una naranja, y sa­
cando mi bolsillo, les ofrecí en pago una moneda de plata. 
Entonces ellos lanzaron gritos horrorosos y recogieron las 
naranjas, que pisotearon con violencia, dando á su fisonomía 
una espresion de horror y de disgusto. Yo no entendia, ui su 
lenguase ni su pantomima.

—lAh! consientes mejor, dije á aquel que me.parecía mas 
furioso, destruir tus frutos que venderlos á un es[)añol y á un 
cristiano? pues bien, para castigarte no le pago el que me he 
apropiado.

Yo estaba exa.sperado. Terminando por un gesto espresi- 
vo esta arenga, de la que mis oyentes no habian compren­
dido una palabra, procuré por segunda vez morder la naran- 
,ia; pero uno de ellos, no menos irritado que yo en laap,irien- 
cia, se aproximó para cogerme el brazo, é impedirme por 
fuerza consumara mi crimen. Ya no pude contenerme, y 
levantaba mi bastón con una mano, y con la otra llevaba la 
naranja á mi boca, cuando mis amigos, atraídos por el ruido 
de esta contienda, entraron en el jardín y se interpusieron. 
Todq. se esplicó entonce.s; estos propietarios inhospitalarios 
á quiénes yo colmaba de injurias, y á quienes me disponía 
á apalear, eran los hombres mas liónrados del mundo. Sus 
gestos, sus discursos, que yo interpretaba tan mal. leiiian 
por objeto, si no salvarme la vida, al menos evitarme un hor­
roroso martirio La naranja madura antes de tiempo, y caida, 
y con la cual quei ia regalarme á pesar de tan benévolas ob­
servaciones, no secóme nunca; pues generalmente este fru­
to caído origina los cólicos mas atroces á los que se dejan se­
ducir por su hermosa apariencia. Después de nnber dado las 
mas afectuosas gracias á los dos árabes, sali del jardín, si­
guiendo paso á paso á mis guias. prometiéndome desde en­
tonces ser menos pronto en mis juicios.

Entramos después en una garganta estrecha y salvnge do- 
rninada por las mas altas montañas de esta parte del Atlas. 
El lecho del torrente que seguimos es ancho v pedregoso; es­
tá hiiraedo en ocasión de alguna tormenta ó durante el tiem­
po de las nieves; pero en tiempo sereno está casi entera- .

habian cautivado de tal manera, que cuando vi á mis guias se­
pararse de ellos para girar á la izquierda y subir una colina, 
me negué á seguirlos. No obstante, concluí por ceder á sus 
instancias, y nos encaminamos hác\a un olivar, hácia un bos­
que de lentiscos, de tal manera espesos, que parecían impe­
netrables. Como otros bosquecillos, por delante délos cua­
les habíamos pasado, encerraba un nido de árabes: un pasá-

íll'i
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Ali, obrero de las minas de Mouza'ia.

ge hábilmente disimulado nos condujo á lo interior de este 
nueblecillo; cada choza estaba tan bien oculta, tan bien de­
fendida como el pueblo mismo. Sin el ladrido de los perros, 
y sin la gritería de los chicos, nos hubiera sido imposible 
descubrirlos. No vimos ningún hombre. Los árboles que 
ocultaban estas habitaciones no permitían llegar alli mas 
que una luz casi dudosa; en alguuos puntos creí distinguir 
detrás de una rama mas poblada de hojas que las demas dos 
puntos luminosos semejantes á las miradas fijas de cierlo,s 
animales de emboscada y traidores, cuyos ojos'brillan en las 
liiiiebias.... Los niños y los perros se callaron; el silencio lle­
gó !Í ser tan profundo como la oscuridad, y nosotros subimos 
de esta manera hasta el cementerio, donde descansaban los 
muertos de esta tribu. Era de forma cuadrilonga, y estaba 
enteramente cubierto de yerba y rodeado de una simple ba­
laustrada. Algunas piedras empinadas indicaban la posición 
de los sepulcros; cu el centro se veia una pequeña capilla

minas de la Mouzaí'a, acababa de caer gravemente enfermo; 
sus médicos sospecharon que era imposible poderle salvar. 
No podiendo esperar una cura tan problemática, ni empren­
der á pie semejante camino, volví á Argel aquella misma no­
che, por cuya razón no pude sacar mas que unos ligeros 
apuntes tomados de los /ísíurfios sobre las minas, de un via- 
gero aleman que ha visitado estos paises, y que goza repu­
tación de exacto y veridico.

Las minas de la Mouzoía, están situadas en un valle del 
Aila.s, entre Blidah y Medeah. sobre la vertiente meridional 
del Feniah de Mouzáia. Los filones metalíferos contenidos en 
un terreno de arcillas grises, y compuestos de hierro espá­
tico V de barito sulfáteo, sustancias claras y coherentes, nan 
resi.slido á las corrosiones que atacan incesantemente las ar­
cillas, y de aquí resulta que han formado murallas salitrosas 
de muchos pies que ofrecen sin auda el mas raro ejemplo 
geológico que puede citarse.

Estas murallas liscaves, rodeadas de sus propios despo­
jos, fuertemente coloreados por los óxidos de hierro que 
produce la descomposición de los hierros espáticos, por los 
cacbonatos azules y verdes que, derivan del cobre gris, hie­
ren la vista de lejos por su forma saliente y su coloración.

Nos dijo un árabe, que siempre que los colonos enviados 
á Medeah tuvieron ocasión de descender por las pendientes 
meridionales del Atlas, oficiales y soldados francese.s se es­
trellaban al pasar por este punto.

En esta mina se trabaja en el dia á pesar de las dificulta­
des que promete la esplotacion de los metales que encierra.

» A. J.

m a ra v illa s d el a r te  j d e  la  in d u stria .

111.

LA PÓLVORA.

En las altas horas de una noche de e.stio del año de 1379, 
y cuando ya estaban recogidos y reposando en sus celdas 
todos los frailes franciscanos del convento de Friburgo, en 
Alemania, divisábase todavía una rojiza claridad en l<restre- 
cha ventana de una da las mas solitarias celdas del con­
vento. La noche estaba oscura y tempestuosa; reinaba aque­
lla calma sofocante que precede ó la tormenta, y y,n los re- 
lánipagos brillaban de voz en cuando en las nubes! También 
brillaba el resplandor de la ventana del convento: pero con 
aquella intermitente claridad que produce una llama esíimu- 
liiiia por el pausado movimiento del fuelle, y este instrumen­
to, maneiiuiu por uno de los frailes, era can efecto el que 
producía aquella inicrriNtonte claridad. A Causa del escesivo 
calor hallábase abierta la veiiliiiia. y veíase también cruzar 
lina negra .sombra de una parte á otra del aposento, siendo 
en realidad aquella sombra el padre Berlhold Schwaitz, úni- 
co.fraile que entonces estaba de pie derecho en todo el con­
venio. Y que aprovechaba los pocos instantes que le dejaban 
liures tareas monacales, para dedicarse con ufan á la
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Una calle en Blidah

mente seco. Llámase á este parage el Oued-el-Keber; des- 
se pasa por un acueducto que distribuye las aguas á 

inidah. Comenzado este acueducto en 1843 se terminó en 1844, 
^•ígun me dijeron mis compañeros.

Estos pormenores que apunté, no me ocuparon, sin em- 
nargo, entonces, pues me paseaba á la sombra de magnificos 
íturetcs rosados en flor que sobresalían sobre mi cabeza mas 

‘ e media vara. Jamás vi cosa mas bella en. esto género de 
plantas; no podía apartar mis ojos de esta e.straórdinaria ve­
getación. En vano el Oued-el-Keber y el Atlas me ofrecían 
nil cuadros encauldaorcs; estos gigantes laureles rosados me

igoubba), y cerca de esta youbba rezaba una muger anciana. 
Cuando nosvióse puso de pie, y nos hizo señas para que 
no nos acercáramos; pero algunas monedas calmaron su te­
mor, y acallaron sus escrúpulos, y nos dejó descansar algu­
nos instantes en el campo del reposo elernai, en el asilo 
mas tranquilo, mas solitario, mas fresco, mas sombrío y mas 
misterioso que un poeta ó uu artista enamorado pueden soñar 
sobre la tierra.... *

A mi regreso á Blidah tuvo una desagradable noticia. El 
único caballo que habia entonces disponible en la ciudad y 
que debía conducirme al día siguiente á la Chiffa y á las

alohimia á que era en e.slremo aficionado. Veiasele siempre 
descifrando antiguos manuscritos, estudiando y descompo­
niendo sustancias pertenecientes á los tres reinos de la na­
turaleza, y ocupado en la trasmutación de los metales, porque, 
era uno de lo.s que ceii mas ufan proseguían el quimérico de.s- 
cubrimiento de la piedra fiiosolal. Por eso presentaba tan 
curioso como singular espectáculo la celda, ó mas bien labo­
ratorio del buen religioso, en el que se veian por todas par­
les retortas, crisoles y alambiques. Eu las paredes, ennegre­
cidas por el humo, liabia prolongados vasares llenos de fras­
cos y vasijas que contenian metales, tierras, crislalizacioncs
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colores, etc. Un enorme mortero de piedra estaba colocado 
sobre un medio tronco de árbol, y en uno de los ángulos de 
la celda estaba el hornillo, cuya vacilante llama esparcía 
aquella rojiza claridad por todo, el laboratorio. Cuando el 
fraile Derthold se encontraba en él á sola?, podiendo entre­
garse á sus anchas á sus meditaciones é investigaciones, 
era cuando verdaderamente gozaba la mas viva satisfacción. 
Alimentando la esperanza de sacar oro de las mas estrañas 
combinaciones y mezclas, y á veces de las cosas mas viles y 
sin valor; atormentado por aquella idea fija, iba mezclando 
sucesivamente los productos mas eterogéneos de la natura­
leza, tratando luego de fundir y amalgamar al fuego tan es­
trañas combinaciones. En las esperieucias de aquella noche, 
ya habia molido en el mortero algunas sustancias y ya la 
llama del hornillo se habia reflejado en su rostro pálido, cuan­
do se inclinaba á mirar el fondo del crisol en que heivian las 
materias espuestas al fuego.

Combinando en diversas proporciones el nitro ó salitre 
con el azufre, habia obtenido una mezcla brillante que imi­
taba bastante bien el color del oro y solo este ensayo le l'e- 
naba de alegría.

—Consiga yo al fin,decia,el fruto de mis tareas; descu­
bra este gran secreto, y entonces lodos se inclinarán ante 
este pobre'fraile ahora tan olvidado. Mi nombre será inmor­
tal, y ensanchando los limites de la ciencia, enriqueceréá los 
mismos que ahora me desprecian.

Después*, tanto para que el salitre y el azufre aumentasen 
de peso, como para que mas intimamente se combinasen y 
amalgamasen al fuego, añadió una buena dosis de carbón 
pulverizado, y asi que le pareció que la mezcla estaba como 
él deseaba, la puso á la lumbre en una vasija á propósito. 
Habíase amortiguado durante la operación el fuego del hor­
nillo, y Berlliold, con el afao de seguir el esperimenlo, se in­
clina un poco y sopla con viveza en el hogar. Una porción 
de chispas se desprenden al avivarse el fuego, y una de ella.s 
sube serpenteando por el aire y viene á caer sobre la mezcla 
contenida en la vasija. En aquel mismo momento, un torren­
te de fuego sale de ella cou estraordinaria fuerza, haciéndo­
la mil pedazos con estampido horrible. El fraile cae cuan lar­
go es al suelo, cual si una fuerza estraña le hubiese despe­
dido, y todos los cacharros y utensilios que habia en las 
repisas de las paredes caen también al suelo con ruido in­
fernal en medio de la oscuridad mas profunda, pues la lám­
para que iluminaba la celda y ha.sta la llama del hogar se 
iiabian apagado como por encantamiento. Los demas religio­
sos del convento se despiertan con la horrible detonación y 
se santiguan despavoridos, creyendo que ba sido un enorme 
trueno, y que ya tienen encima la tormenta que en aquella 
noche amenazaba.

En medio de la oscuridad profunda y de un silencio de 
muerte. Berlhold vuelve en si y se encuentra tendido sobre 
ol pavimento, y muy lastimado de la caída- El estar abierta 
la ventana de la celda habia impedido sin duda el que pere­
ciese asfixiado por el vapor nauseabundo y sofocoiite que la 
llenaba. Arrastrando y con harto trabajo, se llegó á abrirla 
puerta de la celda, para establecer corriente de aire, y puri­
ficarla de modo que alU se pudiese respirar sin dificultad. 
Después, dejando caer la cabeza sobre las manos, se puso á 
meditar profundamente sobre lo que le acababa de suceder. 
Mil diversas ideas, mil pensamientos confusos se agitaban en 
su mente á medida que calculaba los efectos de su descubri- 
niientü; no habia encontrado el oro, es verdad, pero era due­
ño de un secreto que podía realizar sus mas ambiciosos en­
sueños.

Reiteró las esperiencias hasta quedar bien convencido de 
que aquellos polvos mágicos leuian tanta mas fuerza, cuanto 
mas comprimidos estaban en el momento de laesplosion, y des­
de luego comprendió la grande revolución que iba á hacerse 
en el sistema de ataque y defensa con'un auxiliar tan pode­
roso. Así que hubo apreciado las consecuencias de su de.scu- 
brimieuto, ya el claustro era un recinto muy reducido para. 
Berthold; necesitaba manifestarse'al mundo, satisfacer su 
ambición y su orgullo, y sacar aquel secreio del misterio de 
su laboratorio. Lleno de arrogancia fué á pedir su libertad al 
superior de! convento, con aquel tono del que está resuello á 
tomarse á la fuerza lo que de buen grado no se le conceda; y 
el superior, que ya estaba incomodado de la altanería y sin­
gular conducta de Berlhold, y los demas religiosos, á quienes 
inquietaban sobre manera sus atrevidas esperiencias, vieron 
con placer la emancipación del nuevo compañero, creyendo de 
buena fó que iba á encontrar el castigo que merecía su arle 
diabólico, en cuanto se atreviese á salvar la barrera que le 
separaba del mundo, en el que,sin embargo, habia de trastor­
nar bien pronto las leyes, la política y el arle de hacerla 
guerra.

Berthold, una vez libre, supo bien pronto á dónde habia 
de dirigirse para que su descubrimiento le proporciona.se ri­
quezas, dignidades y consideración. Hallábanse entonces los 
venecianos en guerra abierta con los genoveses, y muy inde­
cisa la victoria, por consiguiente el fraile alemon_, revelando 
su terrible secreto al tribunal de los Diez, dec'd'^ó la victoria 
á favor de la república de Yenecia. No se descuidó esta en 
enviarle al campamento, donde ayudado por un griego de Co- 
rinto, llamado Perdicas, hizo ya aquellas ruidosas aplicacio­
nes de su descubrimiento, que hicieron á los intrépidos ge­
noveses huir ante sus enemigos, reforzados por un auxiliar 
tan poderoso. Después fué Berthold á la isla de Candía y á 
otras del Archipiélago, en las que convenia asegurar con im­
ponente aparato la ¿omioacion de la serenísima república de 
Venecia. Los chinos, los árabes de España, Rogerio Bacon, y 
algún otro, han disputado al fraile aleman la prioridad de la 
invención de la pór'era y de sus formidables aplicaciones; 
pero de todos modos, Berliiold Schwarlz es el que ha queda-* 
do en posesión de tan deplorable honor.

La invención de la pólvora produjo al instante una revo­
lución completa en el arte de la guerra,hizo nula la fuerza 
muscular, y acabó con el auliguo valor heróico y caballeres­
co ; los castillos y las ciudadelas del feudalismo'fueron asilos 
poco seguros y barreras impotentes contra la esplosion de la 
pólvora, que seria la invención mas fülal*á la humanidad, si 
correspondiese el daño al ruido que produce ; pero no es asi 
por fortuna , v nu son por cierto las célebres batallas ganadas 
con la pólvora la.smas sangrientas que nos refiere la historia.

Cualquiera que sea el abuso que se ha hecho de la pólvo­
ra, la misma piedra filosofal que tanto se afanaron en buscar, 
iio bubieya procurado al género humano tantos beneficios.

Gracias á la pólvora se hacen sallar esas rocas inmensas que 
ponían obstáculos insuperables á las útiles obras proyeclauas 
por los hombres; se colman los precipicios, se estraen los 
metales de las minas, y .se da muerte sin esposiciou personal 
á los animales mas dañinos de la tierra y de los aires. Con la 
polvoiu se hacen importantes señales, y si alguna vez hace 
derramar lágrimas, otras veces también sus salvas nos indi­
can un motivo de alegría general, y no hay solemnidad pú­
blica de que la pólvora no sea el complemento, bajo la forma 
de fuegos artificiales. Todas estas circunstancias hacen á la 
pólvora, mas bien que un obstáculo, un auxiliar poderoso 
para la civilización de las naciones.

F. F. Villa biu lle .

liA liu érfu n a  d cl P ir in eo  (1).

Í Co n í i n u o c i o n . )

CAPITULO X.

HACE UNA DE LAS SUTAS-

Inés habia quedado consolada con las palabras del ancia­
no, y sentía su alma aliviada de un gran pe«o; habia confiado 
el secreto de su amor al hombre que la sirviera de padre; este 
hombre aprobaba aquella pasión , y disipaba los temores que 
la joven abrigó en su pecho de ser olvidada , abandonada por 
su amante; su padre adoptivo po se contentaba con esto; iba 
él mismo á ocuparse en indagar el paradero de Félix.

Y sin embargo, Inés volvía á Urdós triste, pensativa. 
¿Cuál podía ser la causa? Por la milésima vez se hacia estas 
preguntas:

—¿Dónde está Félix? ¿Por qué se lia ausentado sin que yo 
sepa el motivo de su ausencia, ni el parage ó donde se di­
rige?

Y seguía reflexionando.
—¡Y cuándo me dejal murmuraba; cuando mas que-nunca 

necesito de un apoyo para poder marchar en este nuevo ca-. 
mino en que entreveo peligros, sin que yo pueda adivinar de 
dónde han de venir. S i; porque mi corazón se alarma, tal vez 
sin motivo fundado, es cierto; pero ello es que me veo sola y 
tengo miedo. ¿Seria prudente confiar á mi padre lo que me 
pasa? No, no; me calificaría de visionaria, y con razón. Estas 
dudas, estos temores, pueriles si se quiere, solo deben con­
fiarse al amante... Si mis so.spechas se confirmasen... ;üli! 
Entonces no titubearía ni un momento.

Pensando de esta manera proseguía Inés su camino; el 
mediodía se acercaba, pero tan preocupada estaba con sus 
pensamientos, que la jóven no se apercibía de .ello. Sacóla, 
sin embargo, de esta distracción, una voz lejana-que entona­
ba alegremeiile un antiguo zorcico. La voz se iba acercando 
por momentos, y cada^ez llegaba mas disliiilamenle á sus 
oidos: la letra de aquella música original se acomodaba de tal 
manera á su situación presente, que Inés se paró á escuchar­
la. Decía asi;

Paloma tornasolada 
Descoiiriii de su amor;
Posado en otra enramada 
Vide ai palomo traidor.

La copa de un alto robla 
Cobija paloma bella;
Y por cierto que no. es ella 
Tan hermosa como tú.

Mas é l , de ella enamorado,
Dejándote abandonada 
Arrulla á su nueva amada 
Desde el vecino abedul.

Paloma tornasolada, etc.

—Esa voz no me es desconocida; pensó Inés sentándose al 
pie de un árbol. Y luego murmuró; ¿seré yo la paloma aban­
donada, Dios mío?

Y 1.) sencilla virgen tornóse pálida con solo pensarlo.
—Bueno.s dias, Inés; gritó entonces el que cantaba.
—¡Ohl ¿Erestú, Damian?
—El mismo. ¿Pero qué diablos hacéis aquí?
—Vuelvo á Urdós después de haber acompañado á mi 

padre.
—¡Ilolal hoy ha .sido dia de visita ; dijo el ex-monago sen­

tándose al lado de Inés.
—Como siempre; ya sabes que los domingos...
—Es vertiad. Tengo tantas cosas en la cabeza , que ni nfe 

acuerdo del dia en que vivo.
—¿Y de dónde vienes lú?
—be Bayona.
—Te habrán echado de menos en Errazu.
—¿A mí? ¿Por qué?
—Hoy debieras cantaren la misa mayor.
—¡Diablo! esclaraó el rapaz inflando los carrillos; teneis ra­

zón. Pero no me importa.
—¿Cómo es eso?
—He colgado e! sobrepelliz; ya no pertenezco á la iglesia.
—Te habrá despedido el cura.
—No; yo soy quien me despido de él.
—¿Tú? preguntó admirada la jóven.
—Yo.
—¿Y qué va á ser de t í , pobre Damian?
—Bab, bab, no os apuréis por eso: tengo ya otro oficio.
—¿Qué oficio? tornó á preguntar Inés.
—Un oficio escelente; el que mas me convenia.
—Siendo asi... ¿pero no me dirás...
—¡Ab! interrumpió el ex-monaguillo, en cuyos cálculos no 

entraba el confiar á Inés su nueva posición: á que no'adivinais 
á quién he visto en Bayona.

—Si tú no me lo dices...
—A Félix. ^
Inés esperimentó una conmoción ta l, que casi cayó de es­

paldas.

(O Véanse los números anieriores.

—A Félix has dicho: observó ruborizándose.
—A Félix, si; al hijo de Matías Iribarreii; aquel que os 

acompañaba las mas de las lardes desde Errazu á la cruz de 
Izpeg'ii.

_Y dime, dime, buen Damian; repuso Ines tomando la
mano del muchacho, y procurando sonsacarle alguna coso: 
¿qué hace Félix en Ba'yona?

—¿Qué diablos sé yo? contestó el ex-monago, que gozaba 
lo infinito al notar la'inquielud de Inés. ¿Pues qué no sabíais 
que estuviese en Bayona? Yo pensaba preguntaros...

—Pero dime al méno.s... interrumpió Inés con viveza.
~Y o decía para mi, prosiguió Damian desentendiéndose de 

la ansiedad de la joven. ¿Qué diablos hará en Bayona mi ami­
go Félix? Se lo pregunté y no me lo quiso decir , y entonces 
peusé: ¡bab! Inés me lo dirá.

—¿Has concluido?
—Si.
—¿Con que no sabes en qué se ocupa, los negocios quealli 

lo detienen?
-i-No sabiéndolo vos ¿cómo queréis que vo lo sepa? Yo 

creía que os hubiera comunicado su viage y lo que lo moti­
vaba.

—Pues mira, Damian, le dijo Inés con tristeza: tan igno­
rante estoy como tú.

—No me la pegas; pensó el rapáz.
—Y sin embargo, debia liabérmelocomunicado; ¿no es 

verdad?
—Vava; ocultarse asi de sus amigos... de los que bien le 

quieren... porque yo creo, Inés, que vos le queréis mucho.
—Le quiero como á un amigo- contestó ruborizada.
—Por supuesto, asi lo entiendo yo : dijo Damian con la ma­

yor seriedad.
—Y... dime... prosiguió Inés con angustia; dime, amigo 

mió... ¿está solo?
-7-¿Cónio solo?
—Quiero decir, si no hay alguna persona con él.
—Yo no he visto á nadie.

La joven miró á Damian con semblante mas tranquilo.
—A no ser que la señora Rosa... prosiguió el ex-monaguillo 

cou malicia.
—¿La señora Rosa?
—Si; la dueña de la casa donde se aloja Félix. Una viuda 

jóven aun.
—Válgame Dios, Damian.
—¿Qué hay?
—¿No ves que me hacen daño tus palabras? esclamó al fin 

Inés sollozando.
—Me habéis preguntado y yo he respondido. En todo caso, 

prosiguió levantáncíose, no ha sido mi ánimo causaros ningún 
disgusto.

-^Asi lo creo , Damian.
—Y lo mejor que podéis hacer es veniros conmigo á Urdós, 

pues se va haciendo tarde. Dejad á Félix que se las arregle 
con la señora Rosa , y no os acordéis de él ya que él no se 
acuerda de vos.

—Tienes razón, amigo mió; vamos á Urdós; contestó Inés 
maquinalmenle.

Y ambos jóvenes prosiguieron su camino; ella mas triste 
que nunca: Damian'mas alegre. merced á la satisfacción que 
le causaba el castigoque acababa de imponer á la reserva que 
Con él observaban ios dos amantes.

—¡Pardiez! pensaba en sus adentros; os calíais como unos 
mudos comnign... tanto peor para vosotros!

Inés deseaba proseguir hablando de Félix, pero no encon­
traba un preteslo plausible para entablar de nuevo la conver­
sación con el ex-monaguillo. Pero ¿qué muger, porffencilla 
que sea , no idea medios para conseguir el objeto que se pro­
pone? Asi fué, q̂ ue apenas anduvieron un cuarto de hora, 
quando la montañesa, dirigiendo de repente la palabra á su 
acompañante, le dijo;

—Por cierto, Damian, no parece sino que estamos reñidos. 
¿Por qué no canias aquel zorcico que tanto me ha gustado?

—¿Cuál?
—El que cantabas momentos antes de encontrarme.
—¿Os gusta de veras?
—Mucho, Damian: y luego como tienes una voz tan her­

mosa...
Damian cayó en el lazo, y empezó á cantar á voz en grito 

el famoso zorcico de la paloma abandonada.
—¿Quién ba compuesto esos versos? preguntó la jóven.
—No se : pero son muy bonitos.
—A mi me gustan mucho, repuso Inés; luego, tienen tanta 

analoaia.con lo que á mí me sucede...
—¿Es posible? preguntó á su vez el rapaz mirándola.
—Ya lo ves; yo soy la paloma...
—Y Félix el palomo; se apresuró á añadir Damian.
—Poco á poco, amigo: replicó Inés. El palomo aqui es mi 

padre.
—T a, la , ta; á otro perro con ese hueso.
—¿No lo crees?
—Yo creo lo que me conviene y nada mas.
—Pues por esta vez, malicioso, te has engañado.
—Bjen podrá se r; pero yo no veo aualogia alguna entre la 

paloma abandonada por su amante, y vos que no lo teneis.
—Es cierto; pero si no tengo amantes que me abandonen, 

tengo, ó mejor dicho, creía tener, amigos que se separan de 
mí de úna manera poco couvenierrte.

—En cuanto á eso, Inés, os doy la razón. Yo no me hubie­
se comportado de esa manera.

—Luego , también mi padre me separa de su lado...
—Ya voy viendo que aqui quien os quiere bien soy yo.
—Y no estoy muy lejos de creerlo asi.
—Nada perderéis con esa persuasión. A mí me tienen por 

un muchacho travieso, hablador y curioso; nadie quiere fiar­
se de m i, y á la verdad que hacen mah

—Yo me' fiaría de ti, Damian, si tuviese algún secreto; pero 
desgraciadamente...

-^¡Diablo! ¿No es aquella madama de Bresséns? pregunto 
elrapqz cortando la conversación, v mostrando á Inés con la 
mano á Carolina, que salía á su encuentro. Adiós, adiós; voy 
á entregarla un encargo que traigo para ella. Si me viese ca­
minar con esta flema, no me volvería á ocupar en su servicio. 
¡Ahí esclamó de.repeote mirando á Inés; se me olvidaba lo 
mas esencial:¿somos amigos?

—¿Y lo dudas?
—Pues en ese caso os vov á dar un consejo ¿lo seguiréis?

Ayuntamiento de Madrid



E L  U N IV ERSO  PIN T O R E SC O , PE R IO D IC O  M EN SU A L. 4 7

—Con mucho gusto; tengo tan pocos aue me aconsejen... 
—Está bieq : he aqui el consejo; cuando queráis saber no­

ticias de Félix, no os dirijáis á mí; dirigios mas biená...
—¿A quién?
—A aquella: dijo señalando á Carolina.
—¿A madarqp...
—Eso es: á madama de Bressfins.
Y üamiansin espetar mas, sallando como un gato salva- 

ge, se dirigió monte abajo al sitio en que se encontraba Caro­
lina, inquieta con sulardanza y con la desaparición de 
Inés.

Quedóse esta inmóiul, mirando con ojos atónitos áDamian, 
que á pesar de sus saltos y veloz carrera, cantaba el zurdeo 
de la paloma abandonada. Un rayo que hubiese caidoá sus 
pies, no hubiera producido en ella el estupor que las palabras 
que acababa de oir. Entonces se jiresentaron do golpeó su 
memoria las reticencias de Félix: sus constantes negativas á 
satisfacer los deseos de su amada, que se reducian a"saber el 
nombre de la rica dama que tanto le protegía; descubrióse ai 
fin el secreto; pero se descorrió aquel velode una manera tan 
brusco, tan inesperada, que la hizo daño; mil ideas confusas, 
cruzaron por su mente; presentáronse ásu  imaginación la bo- 
lleza de Carolina, su juventud, sus riquezas, su carácter, que 
empezaba á conocer en los dias que .vivia en su compañia: las 
palabras de Dniniaii sonaban en su oido de una manera sinies­
tra, y al cabo de largo rato de una inmovilidad completa, ta­
póse el rostro con las manos, y sin poder toda\ia discernir la 
naturaleza de los pesares que sufría, y de los males que para 
ella podrían sobrevenir, esclamó con acento dolorido:

—¡Oh! iSoy muy desgraciada!
Eu aquel instante Carolina la llamaba á voces. La joven le­

vantó la cabeza y se dirigió maquiuaimente al sitio én que se 
encontraba Müd. de Brósséiis. •

CAPITULO XI.

EX QUE DAMIAN HIZO IIAIU.AB A UN MUDO, Y ENDEREZARSE 
A UN COHCOBADO.

El coronel d'IIerville, ó séase Germán, el mayordomo de 
Alad, de Bressóns, estaba en su aposento escribiendo. De vez 
en cuando dejaba la pluma y se asomaba ó la ventana que 
c-aia al bosque, y después de registrar cuidadosamente las 
rcrcaiiias, tornaba ú su ocupación denotando bastante dis­
gusto.

—Las once, y todavía DO parece; murmuraba mirando á 
iin reloj colocado en la pared. ¿Le babrá sucedido ainun per­
cance?

A hablando de esta manera, proseguía su tarea. Luego 
apoyaba Ij cabeza en sus manos y quedábase pensativo; una 
sonrisa equivoca resbalaba por sus íabio.s, brillaban sus ojos 
de una manera estraña, y al babo de algún tiempo miirmura- 
ba pasándose la mono por la frente como si quisiera desechar 
algún pensamiento importuno;

—•Malo es estar enamorado para conspirar. ¡Siempre ella!
V a la verdad, que no sé cómo diablos lia podido aiioderarse 
de mi con tal tenacidad semejante idea. Apenas pienso en 
otra cosa. Apuesto f[iib al leer esto dorumento. mis amigos de

■ Lundres conoceránque no estoy en caja : yo que tan lacónico
V preciso he sido en mis comunicaciones, me he vuelto pesa­
do. y en demasía difu’so...

Y se puso á escribir de nuevo. Dieron las doce en el re- 
loj, y cuando con un nuevo movimiento de impaciencia se le­
vantaba para aproximarse á la ventana, oyó unos golpes en 
la puerta do su aposento.

—¿Quién llama? preguntó.
-—Soy so, señor Germán; contestaron desde afuera.
Germán se encasquetó una peluca que tenia sobre la me- 

sa,v_ con la cual parecía una docena de años mas viejo, en- 
corbo algún tanto su cuerpo y se dirigió á abrir la puerta. 
Nuestro ex-monago entró por ella, sopi'ando y liaciendo como 
que se enjugaba el sudor del rostro.

. Germán lo tomó'del brazo y lo colocó frente al reloj di- 
ciendole lacónicamente:

—Las doce.
—A'a lo veo. contestó Damian; pero el camino es largo v 

en el he tenido tropiezos. ° “
—¿Qué lro¡iiezos, tunante?

i'epuso con flema el rapaz: be tropezado con

—¡Ah ! ¿En dónde?
—Junto al puerto. Segundo....

.—¿Junto al puerto? ¿Y qué hacia en aquel sitio? interrum­
pió Germán.

—Volvía de acompañar á su padre. Segundo...
—¿A su padre? No !e he visto.
—Ni yo tampoco. Pero no me interrumpáis. auadióDamian.

‘ iirece que os vuelve la facultad de hablar, lo cual no deja 
ue ser estrauo. Segundo tropiezo: Mad. de Brésséns.

—Bien.
A aqui me tenéis molido de tonto caminar.

—¿Noticias? preguntó Germán.
Pcciis:.contestó el ex-monago observando el mismo sis­

tema lacónico de su interlocutor.
—¿Carla?
Damian metió la mano en un ancho bolsillo interior de su 

'■baquetón de paño pardo, y entregó á d*Herville un pliego cerrado. r  o
^^b^‘e»tras el mayordomo loleia, el ex-monago murmu-

—A o te he de hacer hablar, ó no me llamo Damian; y co­
menzó á silbar y á mecerse en la silla.

. Germán, te miró y colocando el dedo indice sobre sus la­
bios, le iiiuicó que guardase silencio.
adentró,*'' pensando, dijo Damian para sus

I dejando de silbar,.cerró lo.s ojos y ’al poco rato tembla­
ba e! pavimento, con sus sonoros ronquidos.

''b'do de nuevo género hizo volver In cabeza al ma- 
alejándose del dormido, fué al otro estaemo del 

' pósenlo á concluir la lectura del pliego. Esta maniobra la 
servo el-rapaz que no dormía mns qué con un oio, v en 

onsecuencia elevó el diapasón de .su nu'i.sica nasal.
Germán que había concluido va, se acercó á Damian v 

dsarrandüie por el bruzo le gritó ■
—¡Dormilón!

Despertóse el rapaz, restregóse los ojos, bostezó, y miran­
do a su interlocutor, preguntó;

—¿Qué se ofrece ?
—Noticias.
—Ya os dije que pocas.
—Veamos.
—Preguntad.
—¿Napoleón?
—En París.
—¿Tropas?
—¿En dónde?
—En Bayona.
—Muchas.
—¿Cuáülas?
—Ücbo mil.

Germán se quedó mirando de hito en hilo al antiguo mo­
naguillo; notó en los ojos de este tanta malicia, adivinó ton­
tas cosas en la sonrisa casi imperceptible que contraía su la­
bio superior, que no pudo menos de echarse á re ir ;

—Aamos, Damian, le dijo: va veo que eres mas de lo que 
pareces.

—¡Olí! ¡Oh! esrlamó el muchacho tapándose las orejas. 
íCuánlo habíais señor Ger nan 1

—Vaya, vaya,'dejemos aspavientos á un lado, y vamos á 
lo que importa. ¿Entregaste mi carta?

—En propias manos.
—¿y después?
—Después he hecho muchas cosas. Primera, no decir nada 

de nuestros asunto^ á Félix... .
—¿Do nuestros asuntos has dicho?
—Pues: de nuestros asuntos: ¿no los desempeñamos á 

medias?
—Es verdad; contestó Gorman cada vez mas admirado de 

la audacia, travesura y aplomo de aquel rapaz.
—A eso que formó tal empeño en sonsacarme, que casi, 

casi...
—¡Oiga! ¿Con que tan curioso es? Yo no lo creía asi.
—Geiieralmenle hablando, los hombres son al revés de lo 

que parecen: observó Damiau con gravedad y mirando con 
intención al mayordomo.
_ —¿Es epigrama? preguntó éste fijando mas y mas su aten­

ción en el mancebo.
—Tal vez: vos por ejemplo, que parecíais un mudo, ha­

bíais ahora por los codos.
—Vamos, no está mal dicho: replicó Germán riéndose. ¿Y 

no has observado otr.a cosa ?
—Quién sabe: pero por oliora no se trata de lo que yo ha­

ya podido observar en vos, sino de lo que he hecho en Ba­
yona.

—Es verdad; prosigue,
—He entregado la carta que me dló madama para él.
—Adelante,
—Después... Pero ahora entra lo bueno.
—Después, ¿qué?
—Después he colgado mi sobrepelliz de monaguillo, entre 

mi palo y mis alforjas.
—No te entiendo, Damian.
—Ya me iréis compreinlieiido; como digo, ho colgado todos 

los atributos de mi antiguo oficio, y he abrazado una profe­
sión que me cuadra mejor.

—¿Qué profesión es esa?preguntó Germán á quien eutre- 
Icnia sobremanera la convers,irioii del ex-monago.

—La profesión militan dijo DnOiiaii poniéndose en pie y 
loniandc una actitud marcial.

—Ahora le entiendo menos.
—Pues bie'D claro me esplico: soy soldado: ó lo que es lo 

mismo, lo seré en breve.
—¿Soldado tú?
—Si, yo: en el segundo batallón Jel cincuenta y siete de 

linea.
El mayordomo vió que su interlocutor hablaba de veras, y 

cornenzó á alarmarse con el giro qiie iba lomando la conver­
sación y con las noticias del muchacho.

—¿Hablas de veras?
—Tan de veras: pero no solo soy soldado, sino que ademas 

in« he. comprometido á entrar al'servicio del aefe del ba­
tallón.

Esta vez Germán se alarmó de hecho, y acercándose á Da­
mián le dijo:

—Es decir que ya sirves á las órdenes del emperador.
—Y á las del comandante Berthohm : anadió el muchacho.

El ex-conmel p.ilideció al oir aquellas palabras, y murmu­
ró mirando á Damian:

—¿Habré cometido alguna torpeza en fiarme de este dia­
blillo? ,

—¿No aprobai-s mi determinación, señor Germán? lo pre­
guntó sonriéndose.

—Supongo que habrás tenido tus motivos para ello.
— Ya lo creo que he tenido rni* motivos. Me dijisteis hace 

cosa de un mes: recuerdo que fué el dia inmediato á aquel 
, en que tan buen baño me disteis.

—¿Que es lo que te dije?
—«Damian, tú no Sirves para gran cosa.»—Probadme an­

tes, osconleslé.— -'¿Puedo fiarme de ti?"—Es lo mejor que 
püd»>Í3 hacer: os volví á contestar.— «¿Quieres encargarte de 
nacer viages á Bayona por mi cuenta?" — Desde luego.— 
«¿Eres amigo de los franceses?»—Los detesto. Y al otro dia 
ya era portador de vuestras cartas. ¿No pasó esto entre vos 
y yo?

—Tienes escelenle memoria : prosigue.
—Calculando yo que si fuérais adicto á Napoleón, no con- 

fiarifiis vuestros asuntos á quien fuese su contrario, dije pa­
ra m i; el señor Germán es uno de esos emigrados de quienes 
tanto he oido hablar, y que odian al corso mas que los in­
gleses.

El mayordomo miró casi asustado á aquel joven de diez 
y seis años en quien descubría mas pouetradon de lo que 
deseara.

—Una vez convencido de esto, prosiguió Damian, y pa­
ra asegurarme mas, obri con mucha cautela vuestra car­
ta, y.,..

—¿Abriste mi ca’rta? preguntó d’Uerville dirigiéndose al 
cajón de.su mesa.

—Y la le í; añadió el rapaz sin immitarso.
—¡Desgraciado!!: esclamó ol coronel daiuio un paso bá- 

cia él.

—Entonces, prosiguió Damian con la misma calma, com­
prendí que conspirábais, y yo me propuse ayudaros.

D-Herville cada vez mas admirado de lo que oía, se que­
dó parado en medio del aposento.

—Púseme á pensar el modo de seros mas útil, y nada en­
contró mejor que colocarme al servicio del gefe de parte de 
las tropas que entrarán en España antes de ocho d ias: y asi 
lo he hecho.

Germán nada dijo: empezó á pasearse en e! aposento co­
mo hombre que ha calculado bajo falsas bases. Lo que Da­
mián acababa de comunicarle, preocupaba de tai manera al 
mayordomo, que sin pensar en lo que hacia, fué enderezan­
do su cuerpo, dió movimientos mas vivos á sus piernas, y con 
grande asombro del ex-monago que observaba tan notable 
mudanza, parábase á veces en ademan pensativo y fijaba una 
penetrante mirada en el mofletudo rostro del recluta.

—¡Oh, oh l murmuraba Damian; parece que el señor Ger­
mán no es tan viejo como aparenta... Pardiez, que ahora se 
endereza y desaparece su giba... ¡Cóspita! Y sus piernas no 
tiemblan según costumbre.... ni su mirada es la de otras 
veces...

Y Damian en medio de estas observaciones no dejaba de 
mecerse en susilla, ni su sonrisa picaresca desaparecia.

El paseo silencioso de'd‘Hervilie se prolongaba demasía- 
do: el ex-monago tenia hambre y no era hombre capaz de 
pararse en niñerías cuando su estómago le pedia alguna cu­
sa : cansado de esperar, levantóse y se dispuso á salir de la 
estancia.

—¿A dónde vas? le preguntó Germán interceptándole el 
paso.

—A comer: contestó. Tengo hambre y estoy cansado.
—Aguarda un poco, hijo mió: tenemos que ajustar antes 

una cuenta.
—Que sea pronto, porque me caigo de necesidad.
—Escúchame con atención, Damian : dijo entcHices el ma­

yordomo haciendo sentar de nuevo á su interlocutor. Tú has 
sorprendido un secreto de mucha importancia; has abusado 
de mi confianza, y yo, por medida de precaución, debía a le ­
jarte de aqui ó levantarte la tapa de los sesos con esto...

Y al mismo tiempo le mostró un par de pistolas ricamente 
cinceladas. Damian dió un salto a! verlas y se puso pálido.

—No lo verifico, prosiguió metiendo las pistolas en el ca­
jó n  de la mesa, porque ci eo en efecto que te prestas de bue­
na fé á servirme y servir á tu pais; bueno es que sepas que 
mi causa y la de España es idéntica. Te hablo asi. porque 
conozco lo que vales, porque conozco hasta donde alcanza In 
penetración, y porque puedes hacer mucho por todos nos­
otros. Ahora*voy á decirte otra cosa: de hoy mas, cuidado con 
lo que habías...'

—Callaré como un mudo, señor Germán; se apresuró á 
decir el rapaz á quien no se le habia pasado el susto.

—Bien está. Ademas, le dispenso el que ejerzas tu curiosi­
dad respecto á mí; percal mismo tiempo te encargo mires 
con cien ojos todo lo que pasa entre los demas.

—Asi lo haré.
—Muy bien. Es necesario ademas que lodo, ¿entiendes? 

todo lo que veas ú oigas sea entre las personas de esta casa 
y los que la visitan, sea entre las tropas de Bayona, me, lo 
comuniques inmedialameiile.

—Eso ya me'to’teneis encargado anteriormente.
—Nunca están demas esos encargos. Desde hoy pongo 

toda mi confianza eu li: mucho puedes; mucho sanes; tal 
vez mas de lo que conviene é ti y á mí; aprovecha esas bue­
nas disposiciones Damian ; si cumples bien, podrás hacer tu 
suerte; si no, ya sabes que tengo un par de pistolas y que le 
mataré como a un perro.

—Diosmio; perded cuidado, señor Germán: dijo el mu­
chacho temblando.

—Asi lo espero: loma por ahora; prosiguió el mayordomo 
dándole algunas monedas de oro. En adelante tendrás cuanto

auicras: nada te faltará. Sobre todo, punto eu boca acerca 
e cuanto ha pasado entre nosotros.
—En cuanloá eso. ..
—Bien, bien. Si quieres puedes marchar á comer; pero no 

dejes de venir á verme á menudo. ni de hablar mal de raí ú 
cuantos quieran oirte. Espera; añadió viendo que Damian 
se preparaba á salir. ¿Me has dicho que dentro de pocos dias 
salen tropas de Bayona para España?

—Es la verdad."
—¿Sabes á dónde se dirigen?
—Todavia no. pero puedo saberlo.
—Indágalo pronto y dame aviso de ello. ¿Tu nuevo amo es 

de los que entran ó van á entrar en España?
—Si. señor Germán, .

Este se puso á pasear de nuevo, y después de algún tiem­
po le dijo al ex-monngo.

—Eres un escelenle muchaclio, Prepárate á marchar maña­
na de nuevo á Bayona.

—Cuando queráis, señor.
—Antes vendrás á verme.
—¿A qué hora?
—Esta noche á las doce.
—No faltaré.
—Por la ventana ¿entiendes?
—Como siempre.
—Eso es: descansa y cume.

Damian salió, é hizo propósito de obedecer en todo y po 
todo al mayordomo, á quien cobró un miedo terrible y un ca­
riño repeiiliiio.

{Se continuará.)
J. M. ÜOIZUETA.

La duquesa de Angulema que murió en octubre de 4851, 
ha dejado unos apuntes suthamenle interesantes relativos á 
los últimos momentos de Luis XA'I, padre de la augusta di­
funta, con su desconsolada familia antes de abandonarla para 
marchar al patíbulo. A su nieto el conde de Cbambord ha de­

jado  su escasa fortuna, que aun ascendía á unos ocho millo­
nes de reales.

xMELLADO.
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